
  
    ¿Copiar a los demás es siempre malo? En tiempos de Ctrl+C y Ctrl+V, masificación cultural y reproducción en serie, la nueva generación clama por autenticidad. La juventud deja lo industrial por lo artesanal, prefiere las bicicletas a los automóviles, cambia el fast food por el slow food. En este nuevo libro, mi amigo Douglas Gonçalves muestra cómo sus lectores pueden encontrar respuestas en Jesús. Pues solo Cristo sigue llenando tanto los anhelos humanos perennes como aquellos que pulsan en el inicio del siglo 21. Copiar a Jesús no diluye nuestra identidad; al contrario, le otorga consistencia. Este es precisamente nuestro llamado: ser imitadores de Cristo, andando en amor como él anduvo.


    Davi Lago


    Pastor, escritor y magíster en Filosofía del Derecho


    Ser una copia de Jesús es el gran desafío para todos los cristianos que buscan cumplir su misión en el mundo. Sin embargo, la gran pregunta es: ¿cómo, dónde, por qué y cuándo nos convertimos en una copia de Jesús? Con mucha biblicidad, habilidad y sencillez, Douglas muestra el camino que deben recorrer todos aquellos que desean marcar la diferencia en el mundo como auténticas copias de Cristo. Conozco al autor desde la cuna y sé cuánto busca ser una copia de Jesús.


    Josué Gonçalves


    Presidente del ministerio Família Debaixo da Graça


    Fui edificado ya en los primeros capítulos de JesusCopy. Douglas le regala al Cuerpo de Cristo una obra que seguramente abrirá los ojos de muchos acerca de lo que el Señor realmente espera de nosotros, mediante un lenguaje tan sencillo como el propio autor. Deseo que este libro te bendiga como me bendijo.


    Rodolfo Abrantes


    Cantante y compositor


    Esta obra escrita por Douglas Gonçalves retrata de manera inspiradora nuestra pasión por Cristo y el deseo de una vida transformada a su semejanza. Los pasos para alcanzar la intimidad con Dios se presentan de manera práctica, basados en la experiencia del autor. Recomiendo la lectura de este libro, que seguramente producirá frutos para la eternidad.


    Teófilo Hayashi


    Líder y fundador del Dunamis Movement
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    Para mi esposa, Valéria, y mis hijos, Luísa y Davi, herramientas que Dios usa todos los días para hacerme más parecido a Jesús.
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    Prefacio


    Tengo el alto honor de escribir el prefacio del libro JesusCopy, del ilustre pastor Douglas Gonçalves. Lo hago con entusiasmo y alegría y por tres razones sobradas.


    Primero, por la vida del escritor. Conozco a los padres de Douglas y a Douglas desde hace muchos años. Sé de su integridad y diligencia por las cosas de Dios. Él no es un teórico de la fe, sino un practicante de la Palabra. No habla desde la prepotencia humana, sino desde la sencillez de un corazón que ama a Dios y su obra. La vida de Douglas es el avalista de su ministerio. Su carácter ilibado, vida irreprochable y testimonio fiel respaldan estas páginas. No existe un abismo entre lo que él escribe y vive. Su vida recomienda sus escritos.


    Segundo, por el contenido de JesusCopy. El libro de Douglas es creativo sin ser banal. Es simple sin dejar de ser profundo. Aborda diversos aspectos de la vida cristiana con claridad, interpretando verdades sublimes y aplicándolas a la vida cotidiana. El libro atiende a las demandas de la mente y las necesidades del corazón. Aporta luz a la primera y fuego al segundo. Doctrina y enseña. Exhorta y corrige. Confronta y consuela. El contenido de esta obra no está basado en las elucubraciones del autor, sino enraizado en la eterna, infalible, inerrante y suficiente Palabra de Dios. Douglas no es un sastre de lo efímero, sino un escultor de lo eterno. No trata de cosas banales, sino de verdades eternas. Este libro no es una panacea para aplacar las tensiones de esta vida, sino un remedio divino para las grandes necesidades del alma.


    Tercero, por el estilo del escritor. Douglas inicia su ministerio literario con gran soltura. Tiene profundidad y elocuencia. Tiene fidelidad y gracia. Tiene contenido y forma. Su texto es fácil de leer. Su estilo es bello. Su manera de exponer los temas más complejos hace que el tema aquí abordado sea accesible para todos los lectores.


    Por lo tanto, recomiendo este libro. Mi oración es que sea una herramienta preciosa para llevar a las personas a Cristo y edificar al pueblo de Dios. ¡Que esta obra se difunda por todos los rincones de Brasil y más allá de las fronteras, llevando con diáfano entendimiento el mensaje de la gracia de Dios a miles de corazones!


    Hernandes Dias Lopes


    Pastor, escritor y conferencista

  


  
    «Y ustedes deberían imitarme a mí, así como yo imito a Cristo».


    1Corintios11.1

  


  
	 
  
	  
    Introducción


    A finales de 2011, mi esposa y yo estábamos pidiendo a Dios, en oración, que nos indicara una dirección para el trabajo que estábamos desarrollando con los jóvenes de nuestra iglesia. Percibíamos, claramente y con indignación, que la juventud que liderábamos vivía en un estado de tibieza espiritual. Por eso, comencé a intentar encontrar una forma de llevar a aquellos chicos y chicas a una vida espiritualmente más vibrante. Fue entonces cuando, en medio de un culto, la solución me visitó de repente: lo que necesitaban era simplemente parecerse a Jesús. Pensé un poco y, finalmente, desarrollé el concepto JesusCopy, que no es más que convertirse en una copia de Jesús.


    Uno de los versículos principales de este concepto es: «Y sabemos que Dios hace que todas las cosas cooperen para el bien de quienes lo aman y son llamados según el propósito que él tiene para ellos» (Rm 8.28). Escucho con frecuencia esa afirmación bíblica. Las palabras del apóstol Pablo dejan claro que Dios está en control, nos ama y orquesta todas las situaciones para nuestro bien. Pero, al analizarlas con más profundidad, pronto nos encontramos con una pregunta: ¿qué significa exactamente estar bien? ¿Qué quiso decir Pablo, inspirado por Dios, en ese versículo con la palabra bien? Algunos responderán que estar bien es prosperar financieramente. Otros dirán que es tener salud. Habrá quienes afirmen que es ser feliz o incluso tener éxito profesional, ministerial o familiar.


    Pero, ¿qué quiso decir Dios exactamente con bien?


    La respuesta está en el versículo que viene a continuación: «Pues Dios conoció a los suyos de antemano y los eligió para que llegaran a ser como su Hijo, a fin de que su Hijo fuera el hijo mayor entre muchos hermanos» (Rm 8.29). Estar bien, a los ojos de Dios, es parecerse al Hijo, Jesús. En otras palabras, lo que Pablo estaba diciendo es: «Sabemos que Dios actúa en todas las cosas para que aquellos que aman a Dios se parezcan a su Hijo».


    El propósito de toda acción divina en nuestra vida es hacernos cada día más parecidos a Jesús. ¿Es este también tu propósito? ¿Quieres parecerte a Cristo? Es importante reflexionar sobre ello, ¡pues el mayor deseo que un cristiano puede tener es ser semejante a Jesús!


    En ese versículo, Pablo revela que la voluntad de Dios es tener una familia con muchos hijos que imiten a Jesús. La familia del Señor ha crecido en Brasil: vemos a muchas personas convirtiéndose y muchas iglesias surgiendo. Hace algunos años, sufría bullying y persecución en la escuela por ser cristiano, más aún por ser hijo de pastor. Ahora, a la inversa, el protestantismo está de moda. Es explícito el aumento de iglesias en todas las ciudades. También se puede percibir la multiplicación del número de fieles. Incluso, las grandes cadenas de televisión están prestando atención a ese fenómeno, produciendo telenovelas y otros programas destinados al público protestante.


    Pero algo me molesta cuando observo ese crecimiento: si hay más iglesias y evangélicos en Brasil, ¿no debería mejorar la situación del país? ¿No deberíamos esperar que la corrupción disminuyera? ¿No debería caer el porcentaje de divorcios? ¿No debería disminuir la cantidad de usuarios de drogas, adúlteros, asesinos y ladrones, ni que fuera mínimamente? Desafortunadamente, no es lo que muestran las estadísticas.


    Viajé para ministrar en dos cultos de una gran iglesia. Al final del primero, un joven me buscó para pedir consejos sobre su relación con una chica de la iglesia con quien había estado saliendo. Hasta ahí, todo bien. El problema es que ella estaba casada. Y, para mi asombro, ¡los dos estaban orando y pidiendo a Dios una dirección! Creían que el Padre los dirigía para que ella se divorciara, «para regularizar la situación», ¡ya que no querían estar fuera de la voluntad divina! Ese ejemplo muestra claramente que muchos se consideran cristianos, pero actúan de manera totalmente contraria al evangelio, lo que termina creando una pésima imagen de los protestantes ante los no cristianos.


    La verdad es que los asistentes de iglesias cristianas no van a cambiar el mundo; la diferencia vendrá de aquellos que decidan ser copias de Jesús. Sin embargo, cuanto más se parezca una persona a Cristo, más querrán crucificarla. Si deseas ser una copia del Señor, prepárate para tener tus sueños alterados, prioridades modificadas y pensamientos transformados. Verás a amigos alejarse y proyectos interrumpirse.


    Pero no te preocupes, porque, si permaneces fiel hasta el fin, un día estarás de pie ante Dios, rodeado por los héroes de la fe y el grupo de personas que llegaron al conocimiento de Cristo por tu intermedio y, finalmente, escucharás: «Bien hecho, mi buen siervo fiel. Has sido fiel en administrar esta pequeña cantidad, así que ahora te daré muchas más responsabilidades. ¡Ven a celebrar conmigo!» (Mt 25.21). Entonces te darás cuenta de que valió la pena convertirte en una copia de Jesús y soportar todas las pérdidas.


    A ese respecto, permíteme contarte una historia. En 2000, cuando tenía doce años, vi por primera vez en la iglesia a una joven llamada Valéria, que me llamó la atención. Ambos habíamos sido invitados a participar en una pieza teatral, que se presentaría en la fiesta en celebración a los quinientos años del descubrimiento de Brasil por los europeos. Nuestra iglesia había montado un gran palco escénico en medio de la calle, para un evento evangelístico. Yo haría el papel del ciego Bartimeo y Valéria representaría a una chica que formaba parte de la multitud que seguía a Jesús.


    Después de convivir en muchos ensayos, comenzamos a gustarnos. Pasamos a intercambiar cartitas y regalos y a enviar mensajes a través de amigos. Recuerdo que mis manos se enfriaban cuando la veía y que mi estómago se llenaba de «mariposas». Nos coqueteamos durante algunos años, pero nunca se oficializó nada. Cambiamos de iglesia, cada uno fue a una comunidad diferente y nos alejamos. Después de cinco años, volvimos a hablar y nos dimos cuenta de que todos aquellos sentimientos adolescentes aún existían. Hablé con mis padres y con los suyos, a quienes pedí la bendición para comenzar a salir. Tres años después, nos casamos y, después de cuatro años, ya teníamos nuestros hijos, Luísa y Davi. Amo a mi familia. Pero... ¿cómo podemos estar seguros de que ese amor es verdadero?


    Cuando estoy predicando o dando una charla, suelo hacer una dinámica en la que pido al público que descubra, solo mediante preguntas, si realmente amo a mi esposa. Las preguntas más comunes son: ¿darías tu vida por ella?, “¿dejas tu tarjeta de crédito con ella?, “¿cuánto tiempo le dedicas?, “¿cuánto tiempo piensas en ella durante el día?, ¿sabes lo que le gusta y lo que no soporta?, ¿declaras tu amor por ella públicamente?, ¿te detienes para escucharla?, ¿tendrías el valor de renunciar a uno de tus sueños para realizar uno de los suyos?.


    Mientras me hacen las preguntas, las anoto. Luego, les pido que cierren los ojos e imaginen una escena como la que vivió Pedro después de la resurrección de Cristo. Les digo: imagina que estás en la playa, acompañado de Jesús. Él está frente a ti y te pregunta: «“¿me amas?”». A continuación, empiezo a repetir las preguntas del público, cuyo entendimiento es que las respuestas a tales cuestiones pueden revelar el amor de alguien por otra persona. Entonces, si queremos saber si amamos a Cristo, debemos preguntarnos: ¿darías tu vida por él?, ¿dejas tus finanzas disponibles según su voluntad?, ¿cuánto tiempo le dedicas?, ¿cuánto tiempo piensas en él durante el día?, ¿sabes lo que le gusta y lo que no soporta?, ¿declaras tu amor por él públicamente?, ¿te detienes para escucharlo?, ¿tendrías el valor de renunciar a uno de tus sueños para realizar uno de sus propósitos?.


    ¿Cuál sería la respuesta verdadera a cada una de esas preguntas? No pienses en cuál sería la respuesta ideal, aquella que la gente querría escuchar o incluso la que otros piensan que dirías. Piensa en cuál sería realmente tu respuesta a cada una de tales preguntas. Lo que respondas indicará cómo es tu relación


    

    

    

    

    

    

    
  







OEBPS/Images/capa.jpg
DOUGLAS
-«GONCALVES

LAREVOLUCIGN
DELASCOPIAS





